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El ingreso a la universidad argentina. Tendencias y desafíos en torno al 
derecho a la educación superior

Admission to the Argentine university. Tensions and challenges around the right 
to higher education

Pablo Daniel García1

Resumen
Este artículo, en formato de ensayo, se enmarca en la tradición de es-
tudios sobre el derecho a la educación superior, en particular proble-
matizando el ingreso a la universidad en Argentina. Esta cuestión se 
ubica en el centro de la agenda de discusiones de política educativa con-
temporáneas a partir de una situación paradojal. Por un lado, la sanción 
de la obligatoriedad de la educación secundaria genera un contexto de 
ampliación de la demanda por el acceso a la educación superior. Por 
otro lado, el análisis de datos disponibles para nuestro país indica que 
la masificación lograda para el ingreso no se corresponde con los datos 
referidos a la permanencia y a la graduación. Intentando aportar a estas 
discusiones, este artículo pone el foco en las diferentes modalidades de 
regulación del ingreso universitario que han organizado las universida-
des nacionales en Argentina. Algunas de las preguntas de partida son: 
¿qué tipo de dispositivos se han diseñado en las universidades naciona-
les en Argentina para la regulación del acceso al nivel?, ¿qué caracterís-
ticas tienen dichos dispositivos?, ¿cuáles son sus propósitos? A partir 
de la construcción de un mapa de los dispositivos de ingreso, se identi-
fican tendencias en lo que respecta a formatos, disciplinas, duración y 
modalidades de evaluación dispuestas. Construir futuros posibles para 
la educación superior implica, entre otros desafíos, dar respuesta a las 
nuevas demandas para que el derecho a la educación superior deje de 
ser una promesa incumplida para los sectores históricamente excluidos.
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Abstract
This article, in essay format, is framed in the tradi-
tion of studies on the right to higher education, in 
particular problematizing entry to university in Ar-
gentina. This issue is located at the center of the 
agenda of contemporary educational policy discus-
sions based on a paradoxical situation. On one hand, 
the sanction of compulsory secondary education 
generates a context of expanded demand for access 
to higher education. On the other hand, the analysis 
of data available for our country indicates that the 
massification achieved for admission does not cor-
respond to the data referring to permanence and 
graduation. Trying to contribute to these discus-
sions, this article focuses on the different modalities 
of regulation of university admission that national 

universities in Argentina have organized. Some of 
the starting questions are: what type of devices have 
been designed in national universities in Argentina 
to regulate access to the level, what characteristics 
do these devices have, what are their purposes? From 
the construction of a map of the entry devices, trends 
are identified in terms of formats, disciplines, dura-
tion, and evaluation modalities provided. Building 
possible futures for higher education implies, among 
other challenges, responding to new demands so that 
the right to higher education stops being an unful-
filled promise for historically excluded sectors.

Keywords: university - university admission - 
right to education - access to higher education 
- educational policy

Introducción

El derecho a la educación es un derecho 
fundamental de las personas y es parte inte-
gral de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos de 1948. Desde que el derecho a 
la educación se promovió por primera vez a 
nivel internacional con dicha declaración, el 
panorama mundial ha cambiado enormemen-
te y hoy en día, en el marco de la llamada “so-
ciedad del conocimiento”, resulta ineludible 
plantear la importancia de la educación para 
todos a escala mundial. Al mismo tiempo, la 
educación superior ha dejado de ser una acti-
vidad de las élites en muchos países para pa-
sar a una etapa de masificación (Trow, 2006), 
integrando la vida cotidiana de millones de 
personas. Sin embargo, el derecho a la edu-
cación superior como parte del panorama en 
evolución del derecho a la educación ha re-
cibido menos atención que la educación en 
otros niveles (IESALCUNESCO, 2022). En 
nuestra región, la idea de la educación su-
perior como un derecho universal, como un 

bien público y social y como un instrumento 
de desarrollo y cooperación entre las nacio-
nes, fue avizorada en la Primera Conferencia 
Regional de Educación Superior de 1996, es-
tablecida en la de 2008, ratificada y profundi-
zada en la de 2018. Estas declaraciones que 
se han logrado para América Latina han ge-
nerado un movimiento continental de enver-
gadura, un corpus teórico y acciones prácticas 
que cuestionaron las tendencias privatiza-
doras (López Segrera, 2018). La Conferen-
cia Regional de Educación Superior (CRES) 
realizada en Córdoba, Argentina, en 2018, 
reafirma en su declaración final el postulado 
de la educación superior como un bien pú-
blico social, un derecho humano y universal 
y un deber de los Estados. Estos principios 
se fundan en la convicción profunda de que 
el acceso, uso y democratización del conoci-
miento es un bien social, colectivo y estraté-
gico esencial para poder garantizar los dere-
chos humanos básicos e imprescindibles para 
el buen vivir de los pueblos, la construcción 
de una ciudadanía plena, la emancipación 
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social y la integración regional solidaria lati-
noamericana y caribeña (Tamarit y Miranda, 
2021). En la región y en nuestro país se hizo 
mucho y, a la vez, queda mucho por hacer. Si 
bien se llevaron a cabo importantes iniciativas 
para garantizar el acceso a la educación su-
perior de sectores tradicionalmente excluidos 
(García y Fernández Lamarra, 2023), desde 
una óptica de justicia social, resulta notable 
la distribución desigual de oportunidades y la 
falta de acceso equitativo a la educación supe-
rior. Se advierte la necesidad de que los siste-
mas y las instituciones de educación superior 
cambien para adaptarse a los diversos oríge-
nes y necesidades de los y las estudiantes de 
este tiempo (IESALCUNESCO, 2022). En el 
marco de esta problematización, este artículo 
pone el foco en el estudio del ingreso univer-
sitario en Argentina. 

En nuestro país, en las últimas décadas (en 
particular luego de la recuperación democráti-
ca), el proceso de admisión a las universidades, 
especialmente en el sector público, ha surgido 
como un asunto de gran preocupación en el 
país. Las políticas que buscan regular el acceso 
a la educación superior se han convertido en un 
tema polémico entre quienes consideran que 
los requisitos de ingreso deben limitarse a la 
mera aprobación de la educación secundaria y 
quienes consideran que sí deben incluir la su-
peración de ciertos procesos de selección más 
rigurosos (Juarrós, 2006). Este debate puede 
pensarse en torno a dos posiciones antagónicas. 
Por un lado, está la perspectiva que aboga por 
la “selectividad”, que equivale a la propuesta de 
un acceso restringido a la universidad. Por otro 
lado, está la posición que defiende la “apertu-
ra”, que se corresponde con la idea de un acce-
so irrestricto y directo a la educación superior. 
Si se analiza la complejidad de la realidad, estas 
posiciones resultan insuficientes para abordar 
el problema; pero a fin de introducirnos en el 

tema, resultan bien interesantes. Además, los 
datos disponibles indican que la selección de 
estudiantes se da, más allá del acceso, una vez 
que ingresan a la universidad a partir del des-
empeño académico durante los primeros años 
de sus programas (Ezcurra, 2011). Incluso con 
el ingreso masificado, no todos los ingresantes 
pueden mantener sus trayectorias y pocos son 
los que logran graduarse.

Con este marco de referencia, este artícu-
lo con formato de ensayo se propone avanzar 
en el análisis de los dispositivos creados para 
la regulación del ingreso en las universidades 
nacionales de Argentina. Algunas de las pre-
guntas que componen los intereses de inda-
gación de este texto pueden enunciarse del 
siguiente modo: ¿Qué dispositivos se han 
construido para regular el ingreso a la uni-
versidad pública en Argentina? ¿Qué moda-
lidad de funcionamiento tienen? ¿Cuáles son 
las disciplinas que los componen? ¿Qué tipo 
de evaluación suponen? Para dar respuesta a 
estas preguntas, se presentan los resultados 
de un mapeo realizado sobre los dispositivos 
regulatorios (García, 2023). La construcción 
de dicho mapa supuso un proceso de recopi-
lación previa de información, sistematización y 
análisis argumental de datos, que en este caso 
se hizo a través de fuentes secundarias cons-
truidas por las propias universidades naciona-
les (reglamentación, información publicada en 
sitios oficiales, etc.). Luego, la categorización 
de la información recopilada se ha basado en 
algunas nociones que se consideran estra-
tégicas para ordenar la información: tipo de 
dispositivo, contenido disciplinar, duración y 
modalidad de evaluación. A fin de presentar el 
trabajo de mapeo realizado, este texto toma el 
formato de ensayo en tanto pretende presentar 
y desarrollar algunas ideas, argumentos y pun-
tos de vista sobre las problemáticas y desafíos 
vinculados al ingreso universitario. 
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En términos de organización de este escri-
to, en primer lugar, se presentan algunas con-
ceptualizaciones teóricas sobre dos categorías 
básicas para este escrito: la noción de trayec-
toria y la de dispositivo. Además, se presentan 
algunas problemáticas vinculadas a las trayec-
torias de formación y el efecto “arrastre” de 
problemas construidos en niveles anteriores, 
los factores externos al sistema que tienen im-
pacto en las trayectorias y los nuevos problemas 
que se generan por prácticas propias del ám-
bito universitario. Luego se presentan algunos 
aspectos legales que enmarcan la cuestión del 
ingreso universitario y, a continuación, se pre-
sentan los resultados generales sobre el mapeo 
realizado expresados en algunas tendencias 
básicas. Finalmente, el texto cierra con la pre-
sentación de algunas reflexiones para seguir 
pensando el ingreso en torno a la tensión entre 
acompañar trayectorias de todos o seleccionar 
a los mejores, que al fin y al cabo es el gran de-
bate que actúa como trasfondo de este tema. 

Sobre las trayectorias educativas y los 
dispositivos de regulación del ingreso

Intentando realizar un planteo sintético 
del marco teórico de fondo para este texto, se 
consideran dos conceptos sustanciales para 
esta investigación: trayectoria educativa y dis-
positivo de ingreso. El concepto de trayectoria 
permite focalizar el complejo entramado de 
aspectos o esferas de la vida de los sujetos que 
participan en la delimitación de un recorrido 
o itinerario posible, evitando miradas unili-
neales. Uno de los referentes para abordar el 
concepto de trayectorias es el sociólogo Pierre 
Bourdieu. Recuperando las ideas de Bourdieu 
(1977), el concepto de trayectoria permite 
conjugar las biografías de los sujetos con los 
condicionamientos estructurales. 

El análisis de las trayectorias educativas, 
particularmente en el contexto universitario, 
implica tener en cuenta tanto las decisiones 
tomadas por los estudiantes, influenciadas 
por sus características personales, como los 
factores socioeconómicos que existen en un 
momento histórico y en un entorno social es-
pecífico (Frassa, 2007). Muchos estudiantes 
siguen caminos de formación que son diver-
sos, variables y dependen de circunstancias 
particulares (Terigi, 2007). En este contexto, 
es esencial reconocer que los estudiantes no 
están solos; están insertos en una institución 
que debe respaldarlos y proporcionarles con-
diciones adecuadas para asegurar su progreso 
académico. Por lo tanto, se argumenta que las 
trayectorias académicas son tanto un asunto 
personal como institucional (Nicastro y Gre-
co, 2012). Abordar las trayectorias diversas y 
las situaciones de vulnerabilidad en el ámbito 
educativo implica comprender la complejidad 
de la experiencia educativa. Esta experiencia 
no puede reducirse a categorías binarias ni 
entenderse como un fenómeno causado por 
un solo factor. Más bien, se trata de una com-
posición compleja de varios elementos, que 
incluyen aspectos emocionales, familiares e 
interpersonales, así como aspectos relaciona-
dos con el proceso de enseñanzaaprendizaje y 
el ambiente institucional. Estos elementos se 
combinan con el tiempo y dan lugar a una am-
plia gama de situaciones posibles (Días López 
y Pinto Loría, 2017). 

En este punto resulta de importancia men-
cionar que los factores que pueden afectar a 
las trayectorias de los estudiantes son diversos 
y de distinta naturaleza. Entre ellos, se pue-
den destacar los factores sistémicos asocia-
dos al contexto familiar, social, personal; pero 
también institucionales vinculados al sistema 
educativo y sus prácticas pedagógicas (Díaz 
Barriga Arceo et al., 2022). Durante mucho 
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tiempo se consideró cómo las condiciones 
sociales afectan a las trayectorias de los estu-
diantes. Sin quitarle importancia a su estudio, 
resulta fundamental considerar también que 
la institución educativa, sus prácticas, sus dis-
posiciones y las decisiones de gestión resultan 
determinantes para el cuidado (o no) de las 
trayectorias de los estudiantes. En la medida 
que los decisores institucionales reconocen 
quiénes son sus estudiantes, sus condiciones 
objetivas de vida, sus historias y sus trayecto-
rias por el sistema educativo, la capacidad de 
hospedar de las instituciones educativas me-
jora. A la vez, para el caso de las trayectorias 
de los estudiantes universitarios, debemos 
pensarlas como parte de un proceso más am-
plio que se conforma por su paso por los ni-
veles anteriores del sistema. Esto incluye una 
infinidad de posibilidades que se combina a 
partir de las múltiples experiencias posibles: 
desde la posibilidad o no de haber concurrido 
al nivel inicial, hasta los heterogéneos cami-
nos por los que ha transitado su educación 
primaria, la posibilidad de haberse dedicado 
plenamente al estudio o haber tenido que al-
ternar su tiempo con el trabajo informal, las 
condiciones en las que desarrolló su paso por 
el nivel secundario, repitencias, ausentismo, 
etc. La trayectoria universitaria se acopla, se 
discute o se refuerza en esta experiencia pre-
via. Por ello, resulta de especial importancia 
el modo en que se articulan los niveles y las 
acciones o estrategias que se desarrollan para 
acompañar esta transición. Siguiendo esta 
línea de pensamiento, esta investigación se 
enfoca especialmente en las condiciones, es-
trategias y mecanismos que se establecen de 
manera institucional para apoyar el progreso 
de los estudiantes que ingresan a la educación 
superior. Por lo tanto, el concepto clave aquí 
es el de “dispositivo de ingreso”.

El término “dispositivo” tiene una larga 
historia en el campo del análisis institucional. 
Michel Foucault, en una entrevista de 1977, 
ofreció una descripción: usa el término “dispo-
sitivo” (en francés, dispositif) para referirse a un 
conjunto complejo y heterogéneo de elementos 
que están interconectados y que operan juntos 
en una red específica de relaciones de poder 
y conocimiento en una determinada época o 
contexto (Agamben, 2011). Estos elementos 
pueden incluir instituciones, discursos, prác-
ticas, regulaciones, estructuras sociales, ob-
jetos materiales y cualquier otro componente 
que participe en la configuración de una forma 
particular de entender y controlar una esfera de 
la vida social. En esencia, un dispositivo, para 
Foucault, no es simplemente un objeto o una 
tecnología, sino un conjunto de elementos que 
trabajan en conjunto para producir, regular y 
mantener ciertas formas de conocimiento, po-
der y control en una sociedad. Estos disposi-
tivos son utilizados por las instituciones y las 
autoridades para influir en la conducta y en la 
percepción de las personas. Un aspecto funda-
mental del concepto de dispositivo es que no 
se limita a estructuras físicas o institucionales, 
sino que también abarca aspectos discursivos 
y cognitivos. Los discursos y las prácticas de 
conocimiento están estrechamente relaciona-
dos con la operación de un dispositivo, ya que 
estos discursos pueden influir en cómo las per-
sonas piensan y actúan en una sociedad dada. 
El dispositivo, en sí mismo, representa la red 
de conexiones entre estos elementos y siempre 
desempeña una función estratégica específica, 
que está vinculada a relaciones de poder. En 
este sentido, el dispositivo se forma mediante 
la intersección entre relaciones de poder y co-
nocimiento (Agamben, 2011).

En el contexto universitario, los disposi-
tivos pueden entenderse como conjuntos de 



16 Cuadernos Universitarios, 16, 2023: 11-28
e-ISSN 2250-7132

Pablo Daniel García 

relaciones que se establecen entre diferentes 
componentes de las instituciones y que in-
volucran una variedad de recursos, tanto bu-
rocráticos como humanos y económicos, así 
como estrategias de enseñanza y apoyo admi-
nistrativo, entre otros. Estos dispositivos son 
capaces de facilitar el diálogo entre diferen-
tes aspectos, lógicas y actores dentro de las 
instituciones educativas (Capelari, 2009). En 
consonancia con la expansión del sistema de 
universidades nacionales, que representa una 
política más estructural, la creación de diver-
sos dispositivos específicos de ingreso en cada 
institución tiene como objetivo avanzar hacia 
la democratización de la educación superior, 
mejorando las oportunidades de acceso y la 
retención de los estudiantes. En el sistema 
universitario nacional coexisten múltiples dis-
positivos de ingreso. Especialmente los dispo-
sitivos diseñados para el ingreso universitario 
buscan atender al período de transición en las 
trayectorias educativas. 

Lo que dice la ley sobre el ingreso 
universitario

Al considerar el caso de Argentina, es im-
portante recordar que la característica prin-
cipal de la educación superior en el país es la 
gratuidad, algo poco común en la región y en 
el mundo. El germen de esta conquista se re-
monta ya a la Reforma Universitaria de 1918. Si 
bien esta lucha permitió alcanzar aspectos im-
portantes que caracterizan a la educación su-
perior pública en Argentina (como la libertad 
académica, la autonomía universitaria y el co-
gobierno), el movimiento estudiantil no pudo 
eliminar uno de los principales obstáculos para 
el acceso popular y masivo a la universidad: el 
arancel universitario. Fue recién con el Decreto 
29337/49 del presidente Juan Domingo Perón 

que se introdujo la educación gratuita para to-
dos los estudiantes, beneficiando especialmen-
te a los sectores populares. Desde entonces, la 
gratuidad se ha convertido en un principio con-
troversial. El ingreso libre fue abolido durante 
la dictadura militar de Argentina, restablecido 
con la recuperación de la democracia en 1983 y 
fortalecido con estatus constitucional en 1994 
(Fernández Lamarra, 2022). Por otro lado, el 
desarrollo de las políticas de admisión a nivel 
universitario en la segunda mitad del siglo XX 
también fue sinuoso, basado en alternancias 
entre regímenes democráticos y dictatoriales, 
entre aperturas y restricciones (Fernández La-
marra et al., 2018). Con la consolidación de la 
democracia en las últimas décadas, las univer-
sidades finalmente se abrieron al acceso ma-
sivo. Se trata de un sistema esencialmente no 
selectivo, en tanto que los aspirantes no están 
obligados a aprobar exámenes generales al fi-
nalizar la educación secundaria o al ingresar a 
instituciones de educación superior (Adrogué 
y García de Fanelli, 2021). Actualmente, en 
el marco de la autonomía universitaria, cada 
institución organiza los dispositivos de acceso 
según recursos/situaciones/objetivos organiza-
cionales (García, 2023). 

La principal norma que regula la educa-
ción superior en Argentina (y a la universidad, 
especialmente) es la Ley de Educación Supe-
rior (LES), la Ley 24521, sancionada el 20 de 
julio de 1995. Esta norma establece que la úni-
ca condición para el ingreso a los estudios su-
periores es poseer un título que acredite haber 
culminado la escuela secundaria. No obstante, 
habilita a que en las universidades con más de 
50 000 estudiantes sean las facultades las que 
organicen la política de ingreso, estableciendo 
los mecanismos que consideren pertinentes. 
La inclusión de esta especificidad aportó com-
plejidad y heterogeneidad al sistema de edu-
cación superior de la época. Otro aspecto que 
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incorpora la LES sobre la cuestión del ingreso 
se refiere a la posibilidad excepcional de ingre-
so al nivel universitario de los mayores de 25 
años que no hayan completado su escolaridad 
de nivel medio, siempre que demuestren, por 
medio de las evaluaciones que se establezcan, 
que tienen preparación o experiencia laboral 
acorde con los estudios que se proponen ini-
ciar. Esta posibilidad ha sido innovadora para 
la legislación argentina, con pocos anteceden-
tes en el país (Castronovo, 2009).

En años recientes, a partir de la comple-
jización del sistema universitario —que fue 
ampliando la cantidad de universidades, y a la 
vez con universidades que ensanchan su pre-
sencia en diferentes zonas del país mediante 
la implementación subsedes, extensiones áu-
licas y carreras dictadas mediante sistemas de 
educación a distancia— comienzan a produ-
cirse intentos de avances en el arancelamiento 
(por ejemplo, de ciclos de complementación 
o de carreras a distancia). En lo que respecta 
a la regulación del ingreso, la heterogeneidad 
reinaba: mientras que muchas universidades 
habían implementado cursos de apoyo o ni-
velación, otras optaron por la introducción de 
cursos de ingreso e incluso exámenes elimi-
natorios y cupos (Mendonça, 2022). En este 
contexto, se plantean algunos nuevos proyec-
tos vinculados con asegurar la gratuidad. Uno 
de ellos, promovido por la reconocida pedago-
ga Adriana Puiggrós, en ese tiempo diputada 
nacional, se enmarca en la consideración de 
la educación superior como derecho humano 
que debe ser garantizado por el Estado. Se 
sancionó entonces en 2015 la denominada Ley 
de Implementación Efectiva de la Responsa-
bilidad del Estado en el Nivel de Educación 
Superior (Ley 27204/2015). Esta ley estable-
ció la responsabilidad indelegable y principal 
del Estado respecto de la educación superior, 
considerándola un bien público y un derecho 

humano, términos que no aparecían en el texto 
anterior de la ley. La nueva normativa enuncia 
que ningún ciudadano puede ser privado del 
acceso a la universidad y hace cargo al Esta-
do de garantizar ese derecho. Establece, entre 
otras cosas, la prohibición de cualquier tipo 
de gravamen, tasa, impuesto, arancel o tarifa 
directos o indirectos. En relación con el acce-
so a las instituciones universitarias, elimina 
el párrafo del artículo 50 que habilitaba a las 
unidades académicas integrantes de las uni-
versidades “grandes” a establecer el régimen 
de ingreso, e indica que todas las personas 
que aprueben la educación secundaria pue-
den ingresar de manera libre e irrestricta a la 
enseñanza de grado en el nivel de educación 
superior y que este ingreso debe ser comple-
mentado, mediante procesos de nivelación y 
orientación profesional y vocacional que cada 
institución de educación superior debe cons-
tituir; pero que en ningún caso debe tener un 
carácter selectivo o excluyente. Si bien esta 
nueva normativa se encuentra actualmente ju-
dicializada por amparos que algunos rectores 
han presentado para evitar su puesta en mar-
cha, su reivindicación da cuenta de tenden-
cias fuertes en el campo académico. Muchas 
universidades han reordenado sus dispositivos 
de ingreso y han comenzado a revisar prácti-
cas docentes, de organización y de acompa-
ñamiento en el ingreso entendido en sentido 
amplio (Mendonça, 2022).

Algunos trazos del mapa del ingreso 
universitario

En el apartado anterior se mencionaba que, 
en el marco del ejercicio de su autonomía den-
tro de la legislación vigente, cada universidad 
nacional en Argentina toma decisiones con 
respecto al ingreso de nuevos estudiantes. El 
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relevamiento de dispositivos regulatorios del 
ingreso que desarrollan las universidades na-
cionales ha permitido la construcción de una 
tipología que permite distinguir la regulación 
del ingreso de acuerdo con su modalidad de 
organización básica. Este “mapeo” del ingreso 
universitario en Argentina permite establecer 
algunos trazos de caracterización de los modos 
de regulación del ingreso universitario actual-
mente vigentes. Como en todos los casos, la 
construcción de una tipología resulta una sín-
tesis de aspectos que en la realidad aparecen 
de manera no tan definida, pero a los efectos 
de la construcción del mapa, resulta de interés 
como ejercicio. 

En primer lugar, el “tipo 1” (denomina-
do “sin dispositivo regulatorio”) se refiere a 
aquellos casos en los que el ingreso se reduce 
al trámite administrativo de inscripción. En 
estos casos, no existe ningún dispositivo ins-
titucional para organizar el acceso a la univer-
sidad. Si bien en todas las universidades existe 
un momento de inscripción administrativa y 
de presentación de documentación, en un re-
ducido grupo de instituciones (cuatro casos), 
este proceso de inscripción administrativa 
es la única instancia regulatoria del ingreso. 
Para este grupo, los requisitos para el ingre-
so universitario se limitan al cumplimiento de 
la inscripción burocrática y la presentación de 
documentación respaldatoria. Estas univer-
sidades han optado por un modelo en el cual 
los ingresantes comienzan el cursado de las 
carreras como primera actividad académica 
y este tiempo es acompañado por actividades 
complementarias simultáneas que buscan 
contribuir a la construcción del oficio de estu-
diante. En este grupo, por ejemplo, se ubica la 
Universidad Nacional de General Sarmiento, 
la cual ha realizado una reciente reforma cu-
rricular de todos los planes de estudio de sus 
carreras para trasladar allí los talleres iniciales 

y, por lo tanto, quien quiera iniciar los estudios 
en dicha universidad simplemente debe cum-
plir con la inscripción administrativa y, luego 
de esta, iniciar el cursado de la carrera elegida.

El “tipo 2” de regulación del acceso de 
nuevos ingresantes (denominado “dispositivo 
regulatorio único”) se identifica con la organi-
zación de un único dispositivo de ingreso para 
la totalidad de las carreras de la institución, en 
general con foco en la preparación/sensibiliza-
ción para la vida universitaria. En este segundo 
grupo de instituciones se encuentran ocho ca-
sos de las 57 universidades nacionales. El re-
levamiento y sistematización de características 
de este segundo grupo de instituciones permi-
te dar cuenta en estos dispositivos de una fuer-
te presencia de espacios que buscan apuntalar 
la construcción del oficio de estudiante univer-
sitario, con dispositivos que suponen obligato-
riedad de participación, pero, en muchos de los 
casos, sin exámenes; sino con evaluación pro-
cesual a partir del cumplimiento de actividades 
individuales y grupales, que son presentadas 
para corrección en los diferentes espacios que 
involucran los dispositivos. Un ejemplo de este 
tipo de propuestas es el curso de formación 
para la vida universitaria de la Universidad Na-
cional de San Antonio de Areco (UNSAdA). 
Con el objeto de fortalecer los saberes previos 
de los y las ingresantes, de modo que se faci-
lite su acceso a las carreras de la Universidad, 
la UNSAdA diseñó el Curso de Formación 
para la Vida Universitaria con características 
de cursotaller, para la integración de aspectos 
teóricos y prácticos en diferentes disciplinas, 
y la adquisición de competencias relacionadas 
con la educación superior por parte de quienes 
ingresan. Por ello organizó el curso en torno a 
tres talleres: de resolución de problemas, de 
comprensión y producción de textos, y el taller 
ambientación universitaria, con 10 clases de 
dos horas de duración cada uno de ellos. 
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El “tipo 3” identificado se refiere a aquellas 
universidades que han organizado un único 
dispositivo de ingreso, el cual presenta varia-
ciones de acuerdo con la carrera a la que se 
desee ingresar. En este caso, suele haber un 
componente general de preparación/sensibi-
lización para el ingreso a la universidad y de 
formación en escritura académica y, luego, 
cada carrera elige seminarios disciplinares 
que considera prioritarios como saberes nece-
sarios para iniciar su cursada. En este tercer 
grupo se ubica la mayor parte de las institu-
ciones (25 casos de las 57 universidades na-
cionales). Para este grupo de instituciones, la 
modalidad elegida supone la construcción de 
un dispositivo regulatorio del ingreso a nivel 
institucional que, luego, tiene sus variaciones 
específicas de disciplinas según cada unidad 
académica. En términos generales, se trata de 
cursos compuestos por varios espacios curri-
culares (entre dos y siete, según la institución) 
que adquieren diferentes formatos (semina-
rios, módulos, talleres, materias, etc.). Al igual 
que en el grupo anterior, es posible identificar 
espacios vinculados al desarrollo de compe-
tencias de lectocomprensión, así como de aná-
lisis del plan de estudio de las carreras y de la 
“vida universitaria”, donde se busca sensibili-
zar a los estudiantes con respecto a las obliga-
ciones y los derechos en el nivel superior y los 
reglamentos de la vida institucional, e incluso 
brindarles orientación en la realización de trá-
mites a lo largo de su carrera. Además, aparece 
algún espacio curricular específico vinculado a 
la carrera a la que se desea ingresar y también, 
junto con estos espacios disciplinares, apare-
cen otro tipo de instancias de evaluación (par-
cial, final o integradora) que se deben apro-
bar. En estos casos, ya no rige la lógica de la 
aprobación de cumplimiento de la regularidad 
y presentación de actividades, sino que apare-
cen instancias formalizadas para dar cuenta de 

los aprendizajes. Podría mencionarse, dentro 
de este tercer grupo, el Curso de Nivelación 
de la Universidad Nacional del Chaco Austral. 
Este curso, de seis semanas de duración, está 
compuesto por cuatro materias que reúnen 
estudiantes afines y tiene cursada obligatoria 
y evaluaciones parciales, pudiéndose optar por 
rendir la evaluación final integral o libre. Otros 
ejemplos podrían ser el Curso Introductorio 
de la Universidad Nacional de Formosa o el 
Curso de Ingreso de la Universidad Nacional 
de La Matanza, todos ellos pensados como 
dispositivos institucionales únicos, pero con 
variaciones de espacios curriculares según 
la unidad académica (o incluso la carrera) a 
la que se trate de acceder. Al igual que en el 
grupo anterior, encontramos dispositivos de 
extensión variable (desde mensual, como el 
caso de Villa María o Villa Mercedes, a anual, 
como en el caso del Ciclo Básico Común de la 
Universidad de Buenos Aires).

Finalmente, el “tipo 4” se identifica con 
aquellas universidades nacionales que no han 
organizado dispositivos regulatorios de ingre-
so comunes a todas sus carreras. En estas uni-
versidades conviven diversos dispositivos de 
ingreso de acuerdo con las diferentes unidades 
académicas (facultades, departamentos o in-
cluso con diferencias para carreras de una mis-
ma unidad académica). El cuarto grupo dentro 
de la tipología establecida reúne a 19 casos y 
da cuenta de las instituciones con dispositivos 
variables de acuerdo con la unidad académica. 
En estas no hay un único formato de ingre-
so, sino que hay amplias variaciones entre las 
carreras de diferentes unidades académicas. 
Solo a modo de ejemplo, pueden citarse algu-
nos casos: en la Universidad Nacional de Jujuy, 
en la Facultad de Ciencias Agrarias, existe un 
curso de nivelación y ambientación universi-
taria que es completamente virtual y “auto-
gestionado”, con tutoría de profesores en las 
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distintas aulas virtuales de la plataforma UNJu 
Virtual, con tres materias (matemática, quími-
ca y ambientación a la vida universitaria), con 
actividades para completar y aprobar. En la Fa-
cultad de Humanidades y Ciencias Sociales, 
los ingresantes participan de las Jornadas de 
Ambientación y Orientación Estudiantil que 
se desarrollan antes del inicio del ciclo lecti-
vo y que se informan a través de su sitio web 
y redes sociales. En el caso de la Facultad de 
Ingeniería, los alumnos que deseen cursar una 
carrera universitaria deben realizar el Trayec-
to de Formación Complementaria (TFC) para 
el ingreso, con cursada presencial cuatrimes-
tral (al finalizar el año previo al ingreso) con 
los módulos de Matemática e Introducción a 
la Vida Universitaria. En el caso de la Escuela 
de Estudios Jurídicos y Políticos, el curso es 
virtual y se organiza en tres módulos (denomi-
nados Lectura y comprensión de textos en la 
práctica del derecho, Nociones básicas del de-
recho, e Introducción a las ciencias sociales), 
con grabaciones de clases vía YouTube; cada 
módulo debe aprobarse antes de rendir el exa-
men de ingreso a la carrera. Otro ejemplo es el 
caso de la Universidad Nacional de La Plata, 
en la que cada facultad organiza su dispositivo 
de ingreso y, por ejemplo, en Ingeniería, des-
de mediados de enero, los ingresantes cursan 
Matemática para Ingeniería (Mate Pi); en la 
Facultad de Odontología, el ingreso se desa-
rrolla de modo virtual en febrero; en la Facul-
tad de Periodismo y Comunicación Social, el 
curso introductorio es presencial en febrero; y, 
en la Facultad de Psicología, en febrero, se lle-
va a cabo el “trayecto introductorio”, con vistas 
a guiar el primer contacto de los ingresantes 
con el ámbito universitario. 

2  [i] Las instituciones catalogadas como de “tipo 1” fueron excluidas por carecer actualmente de un dispositivo organi-

zador para su ingreso, mientras que las de “tipo 4”, por la diversidad que suponen al considerar cada unidad académica 
(o incluso carrera), serán abordadas en un próximo texto específico.

Una caracterización posible para los 
dispositivos de regulación del ingreso

El mapeo de dispositivos identificados ha 
permitido hacer una primera distinción entre 
los modelos organizacionales para la organiza-
ción del ingreso universitario y plantear una 
serie de características a partir de una lectura 
transversal. Para el análisis que sigue, se con-
sideran a los denominados tipos 2 y 32, que 
permiten dar cuenta de dispositivos con co-
bertura institucional.

Una consideración inicial que surge al ana-
lizar el proceso de acceso a las universidades 
públicas en Argentina es la diversidad de tér-
minos utilizados para referirse a los mecanis-
mos organizativos. Se pueden identificar varias 
nomenclaturas para el sistema encargado de 
facilitar la admisión de nuevos estudiantes, ta-
les como “curso”, “ciclo”, “taller” y, en menor 
medida, se encuentran también “etapa”, “pro-
grama” o “seminario”. Más allá de los matices 
etimológicos asociados a estos distintos nom-
bres, es posible discernir ciertas “claves” que 
arrojan luz sobre sus objetivos subyacentes. Al-
gunos de estos dispositivos enfatizan la idea de 
“preparación” para el nivel superior, mientras 
que otros ponen el énfasis en la nivelación de 
conocimientos, y algunos otorgan una connota-
ción más individualizada al proceso de “ingre-
so”. Los denominados “cursos” representan 
la modalidad más prevalente para referirse al 
proceso de ingreso y suelen estar conformados 
por múltiples asignaturas o seminarios especí-
ficos (generalmente, oscilan entre uno y cuatro 
componentes curriculares, siendo los formatos 
que contienen dos o tres componentes curri-
culares los más comunes). En ciertos casos, es-
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tos cursos incorporan elementos diversos en su 
estructura, como asignaturas, talleres o semi-
narios que se combinan de diversas maneras, 
lo que refleja la versatilidad del dispositivo y su 
propensión a adaptarse a diferentes formatos 
en diversas instituciones educativas.

Podemos observar una segunda cuestión 
discernible en relación con los variados compo-
nentes curriculares que suelen incorporarse en 
los sistemas de admisión previamente cartogra-
fiados. La cartografía desarrollada inicialmente 
da cuenta de la existencia, en esencia, de tres 
amplias categorías en las cuales se insertan los 
componentes curriculares que conforman los 
sistemas de admisión. El primer grupo engloba 
los componentes disciplinarios específicos del 
ámbito de estudio de la unidad académica en la 
cual se inscribe el proceso de admisión (como, 
por ejemplo, física, química, ciencias de la sa-
lud, etc.). La inclusión de estos componentes 
se concibe como un medio para facilitar la in-
mersión del aspirante en un nuevo contexto 
disciplinario (Pogré et al., 2018). Esta introduc-
ción inicial al campo disciplinario no solo anti-
cipa los contenidos de la futura carrera, sino 
que también busca asegurar un nivel básico de 
conocimientos con el fin de respaldar el desa-
rrollo de las primeras asignaturas de cada pro-
grama de estudios. No obstante, es importante 
señalar que este tipo inicial de componentes no 
otorga prioridad a la integración del estudian-
te en la vida universitaria, sino que, de acuerdo 
con Pogré et al. (2018), multiplica la exposición 
del estudiante a múltiples disciplinas simultá-
neas, lo que diluye la dimensión institucional 
del fenómeno. Sin lugar a duda, esto plantea un 
riesgo en términos de fragmentación y desarti-
culación, ya que puede llevar a la pérdida de la 
perspectiva institucional de la universidad. Por 
esta razón, en numerosas instituciones, surge 
un segundo conjunto de componentes que se 
centran en el desarrollo de competencias ge-

nerales consideradas fundamentales para el 
éxito en los estudios superiores, tales como la 
comprensión lectora, el pensamiento matemá-
tico, la escritura académica, y la metodología 
de estudio, entre otras. A modo de ejemplo, 
podemos mencionar la materia “Introducción 
al Pensamiento Científico” del Ciclo Básico 
Común de la Universidad de Buenos Aires, el 
seminario de “Comunicación Oral y Escrita en 
el Ingreso” de la Universidad Nacional de Tres 
de Febrero, o el módulo “Leer y Escribir en la 
Universidad” en el Curso de Iniciación Uni-
versitaria de la Universidad Nacional de Tierra 
del Fuego. Es importante destacar que inves-
tigaciones recientes sugieren que para que un 
estudiante acceda al conocimiento universita-
rio, debe familiarizarse con las dinámicas ins-
titucionales específicas de la universidad, las 
cuales a menudo difieren significativamente 
de las que se experimentan en la educación 
secundaria (Charlot, 2014). Emerge, por lo 
tanto, un tercer conjunto de saberes integrados 
en el proceso de admisión, que se refiere a lo 
que se denomina la “vida universitaria”. Piere-
lla (2014) y Charlot (2014) argumentan que lo 
primordial para un estudiante universitario es 
aprender a ser precisamente eso: un estudian-
te universitario. En este contexto, el “Taller de 
Vida Universitaria” implementado en muchas 
de las universidades nacionales de Argentina 
representa un ejemplo de dispositivo institu-
cional diseñado para apoyar la construcción 
de la identidad de “estudiante universitario” 
durante el proceso de admisión. Estos talle-
res desempeñan un papel esencial en térmi-
nos de seguimiento y apoyo a las trayectorias 
de los estudiantes y, en diversas instituciones, 
este espacio formativo es central e incluso el 
único medio de regulación del proceso de ad-
misión. Además, conlleva la enseñanza de un 
nuevo tipo de contenidos, como los roles y 
responsabilidades en la gestión universitaria, 
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la orientación sobre trámites administrativos, 
la resolución de cuestiones burocráticas, la 
selección de asignaturas, y el acceso a progra-
mas de beneficios y becas, entre otros aspec-
tos. Estos espacios orientados a la socialización 
de la vida académica se encuentran presentes 
en la mayoría de las instituciones analizadas. 
Pueden mencionarse, por ejemplo, el Taller de 
Vida Universitaria en la Universidad Nacional 
de Villa Mercedes, el Seminario de problemá-
ticas Universitarias de la Universidad de Villa 
María o el caso de la Universidad Nacional del 
Sur que, incluso, recupera categorías teóricas 
para nombrar a uno de los componentes de sus 
cursos de nivelación, “Talleres de Construc-
ción del Oficio de Estudiante Universitario”, 
aludiendo a las ideas de Coulon (2005).

Un tercer aspecto discernible se relaciona 
con la variabilidad en la duración de los pro-
gramas de admisión. La cuestión de la dura-
ción de estos programas varía significativa-
mente entre las universidades examinadas. En 
primer lugar, destaca el Ciclo Básico Común, 
que constituye el primer año de todas las ca-
rreras en la Universidad de Buenos Aires y se 
caracteriza por ser el programa de admisión de 
mayor duración. Aunque ofrece diversas mo-
dalidades de estudio, incluyendo la opción de 
cursar de forma remota o de manera autodi-
dacta, implica al menos un año de estudio para 
aquellos que optan por la modalidad regular. 
Además, siete universidades ofrecen progra-
mas de admisión semestrales, algunas de las 
cuales también incorporan opciones intensi-
vas. Entre estas instituciones se pueden men-
cionar el Curso de Ingreso de la Universidad 
Nacional de la Matanza, el Curso de Prepara-
ción Universitaria de la Universidad Nacional 
de San Martín, y el Seminario Universitario 
de la Universidad Tecnológica Nacional, jun-
to con las diversas variantes de sus regionales. 
Asimismo, catorce universidades cuentan con 

programas de admisión que tienen una dura-
ción que oscila entre las cinco y ocho sema-
nas, mientras que ocho universidades ofrecen 
programas de admisión que duran tan solo un 
mes. Por último, tres universidades han dise-
ñado programas de admisión con una duración 
inferior a un mes, generalmente enfocados en 
la preparación para la “vida universitaria”. Es 
fundamental destacar que la temporalidad de 
la implementación de estos programas de ad-
misión también desempeña un papel relevan-
te. Por ejemplo, en la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero y en la Universidad Nacional 
de José C. Paz, el proceso de admisión tiene 
lugar en el primer cuatrimestre, al inicio del 
año académico. En contraste, en muchas de 
las sedes de la Universidad Tecnológica Na-
cional, el proceso de admisión se desarrolla 
de manera simultánea con la conclusión del 
último año de educación secundaria para mu-
chos de los nuevos estudiantes. La cuestión 
del tiempo y de la duración de los programas 
de admisión no debe subestimarse, ya que el 
factor tiempo resulta fundamental para alcan-
zar los objetivos que las instituciones se plan-
tean con respecto al proceso de admisión. De 
hecho, los trabajos de Sigal y Ramallo (1999), 
hace más de dos décadas, ya llamaban la aten-
ción sobre las diferentes intensidades con las 
que se estructura el proceso de admisión en la 
educación universitaria.

Para finalizar, al realizar un análisis inter-
seccional de los dispositivos de admisión ma-
peados, se puede apreciar que se agrupan en 
dos categorías principales: en primer lugar, te-
nemos aquellos que tienen como principal ob-
jetivo el acompañamiento de las trayectorias de 
los estudiantes. Estos dispositivos buscan fa-
miliarizar a los estudiantes con la cultura uni-
versitaria, proporcionar información sobre sus 
derechos y responsabilidades como estudian-
tes de nivel superior, y contribuir a la construc-
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ción de la identidad de estudiante universita-
rio, siguiendo las reflexiones de Coulon (2005). 
En segundo lugar, encontramos un conjunto, 
aunque menos numeroso, de dispositivos se-
lectivos que proponen una formación comple-
mentaria previa al ingreso a la universidad, la 
cual es evaluada mediante uno o varios exáme-
nes que deben superarse. En caso contrario, el 
estudiante no puede dar inicio al primer año 
de su carrera. Aquí se presenta la gran tensión 
en relación con el proceso de admisión: por un 
lado, el ingreso sin restricciones, acompañado 
por dispositivos que se enfocan en la adapta-
ción del estudiante a la cultura universitaria o 
a culturas disciplinarias específicas; y, por otro 
lado, los enfoques basados en el paradigma 
de la selectividad, que buscan identificar a los 
candidatos que cumplen con los méritos nece-
sarios para comenzar sus estudios superiores 
(Juarrós, 2006). Entre estos dos modelos se en-
cuentran las principales tensiones del sistema 
universitario hoy en día. 

A modo de conclusión: los desafíos del 
ingreso a la universidad

A lo largo del texto se plantearon algunas 
tendencias en lo que respecta a la configura-
ción de los dispositivos de ingreso a la univer-
sidad pública en Argentina. El telón de fondo 
de estos dispositivos es la gratuidad del nivel 
superior y la masificación del acceso luego de 
la recuperación democrática. ¿Cómo generar 
oportunidades para todos en la universidad? 
¿Se trata de filtrar para que ingresen solo los 
que cumplen con los que se consideran los re-
quisitos necesarios para garantizar su trayec-
toria en el nivel superior, o se habilita un lugar 
para todos? La primera opción genera un sis-
tema de restricciones, que tiende a reproducir 
desigualdades sociales. Es cierto que puede 

generar un sistema más “eficiente” para las 
instituciones universitarias, considerando que 
solo enseñar a los que superan el “filtro” de un 
ingreso restrictivo podría pensarse como más 
sencillo que pensar estrategias para construir 
un lugar para todos en la universidad. Allí radi-
ca la situación que desafía hoy al sistema uni-
versitario hoy en día: ¿cómo acompañar las tra-
yectorias de estudiantes cada vez más diversos? 

El ingreso irrestricto a la universidad pre-
senta argumentos sólidos en su favor al pro-
mover el acceso equitativo a la educación 
superior, de eso no caben dudas. Al eliminar 
barreras de entrada basadas en exámenes de 
admisión selectivos, el enfoque de ingreso 
irrestricto permite que un espectro más am-
plio de estudiantes tenga la oportunidad de 
acceder a la educación universitaria. Esto es 
particularmente importante en términos de 
equidad, ya que posibilita que individuos de 
diversos orígenes socioeconómicos, culturales 
y educativos accedan a las mismas oportunida-
des educativas. Además, el ingreso irrestricto 
fomenta la diversidad en las aulas universita-
rias, lo que enriquece la experiencia educativa 
de todos al promover la interacción entre estu-
diantes con diferentes perspectivas y experien-
cias de vida. También es coherente con la idea 
de que la educación superior debe ser un bien 
público accesible para todos, lo que contribuye 
al desarrollo social y económico al empoderar a 
las personas con habilidades y conocimientos 
que pueden aplicar en beneficio de la sociedad 
en general. Desde una perspectiva más amplia, 
el ingreso irrestricto puede verse como un mo-
tor de desarrollo económico y social. Al brin-
dar acceso a la educación superior a un mayor 
número de personas, se impulsa la formación 
de una fuerza laboral más calificada y compe-
tente. Esto puede aumentar la productividad 
económica y las posibilidades de desarrollo de 
las personas en particular y de la sociedad en 



24 Cuadernos Universitarios, 16, 2023: 11-28
e-ISSN 2250-7132

Pablo Daniel García 

general. Ahora bien, si el ingreso irrestricto no 
es acompañado, se puede transformar en la 
“puerta giratoria” de la que tanto se ha habla-
do (Tinto y Engstrom, 2008). La creación de 
estrategias efectivas para el acompañamien-
to de nuevos ingresantes universitarios es un 
tema crucial en la educación superior actual.

El acceso a la universidad puede ser un 
período desafiante para los nuevos ingresan-
tes (ya sea que se trate de jóvenes que recién 
han culminado sus estudios de nivel secunda-
rio o bien de adultos con experiencia laboral 
que llegan a la universidad en busca de nue-
vas oportunidades). Todos ellos se enfrentan a 
cambios significativos en términos de transitar 
una nueva estructura organizativa, con otras 
responsabilidades y expectativas académicas. 
La falta de preparación para afrontar estos 
cambios puede llevar a altas tasas de deserción 
en el primer año universitario. Por lo tanto, los 
dispositivos y estrategias de acompañamien-
to tienen como objetivo proporcionar a los 
estudiantes el apoyo necesario para navegar 
con éxito estos desafíos iniciales. Esto incluye 
orientación sobre cómo administrar el tiempo, 
mejorar las habilidades de estudio y adaptarse 
a las exigencias académicas más rigurosas. E 
incluso enseñar cuestiones que antes se daban 
por supuestas (los contenidos referidos a la 
“vida universitaria” aparecen como novedosos 
en tanto que incluyen en la agenda pedagógica 
prácticas e información que décadas atrás no 
era materia de enseñanza —p. ej.: cómo ha-
cer un trámite, quién es quién en la univer-
sidad, qué obligaciones supone la ciudadanía 
universitaria, entre otras cuestiones—). Ade-
más, el acompañamiento de nuevos ingresan-
tes es esencial para abordar las disparidades 
en el rendimiento académico y la retención 
entre diferentes grupos de estudiantes. Los 
dispositivos estrategias de acompañamiento 
pueden desempeñar un papel fundamental en 

la reducción de estas brechas al proporcionar 
un apoyo personalizado a los estudiantes que 
enfrentan desafíos específicos. Esto es parti-
cularmente relevante en el caso de estudiantes 
de primera generación, aquellos que son los 
primeros en sus familias en asistir a la univer-
sidad y que pueden carecer de conocimientos y 
recursos para tener éxito en este nuevo entor-
no. Estas estrategias pueden ser decisivas para 
la retención. Los programas de acompaña-
miento pueden identificar y abordar tempra-
namente los desafíos académicos, personales 
o emocionales que enfrentan los estudiantes, 
lo que puede aumentar la probabilidad de que 
continúen y completen sus estudios. 

La problematización del ingreso en la uni-
versidad ha llevado incluso a comenzar a mi-
rarlo en un sentido más amplio. Se comienza, 
así, a hablar de los “inicios” de la universidad 
para hacer referencia al momento de acceso 
a la universidad, pero también al período de 
transición desde el nivel secundario al nivel 
superior (o incluso del mundo laboral al mun-
do universitario para aquellos que llegan a la 
universidad luego de su experiencia laboral) y, 
además, al primer año, considerándolo como 
un momento sensible para la deserción. En 
los inicios, especialmente, se deben atender 
a aquellos mecanismos implícitos que dificul-
tan la continuidad de los estudios. Incluso en 
el contexto de apertura e ingreso irrestricto, 
la lógica expulsiva persiste si no se revisan las 
prácticas pedagógicas e institucionales de se-
lección. Pensar los inicios supone entender al 
ingreso como un momento crucial para aque-
llos y aquellas que ejercen su derecho a la edu-
cación superior (De Gatica et al., 2019). 

La “pedagogía de los inicios” en la univer-
sidad se refiere a un enfoque pedagógico cen-
trado en los primeros pasos de los estudiantes 
en su experiencia universitaria. Este enfoque 
reconoce la importancia de apoyar y orientar a 
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los nuevos ingresantes durante sus primeros 
años en la universidad, ya que este período de 
transición puede ser crítico para su éxito aca-
démico y su adaptación a la vida universitaria. 
La pedagogía de los inicios se basa en la idea de 
que los estudiantes que están ingresando a la 
universidad pueden tener necesidades y desa-
fíos específicos que requieren una atención es-
pecial por parte de los educadores y las institu-
ciones. En el marco de la llamada “pedagogía de 
los inicios”, los distintos actores institucionales 
pueden brindar una orientación a los nuevos 
estudiantes, presentándoles los recursos dis-
ponibles, las políticas académicas, los servicios 
de apoyo y las oportunidades extracurriculares 
(Mancovsky y Más Rocha, 2019). La referencia 
a “los inicios” es elegida porque hace referencia 
a un abordaje temporal más amplio en relación 
con la articulación escuela secundariauniversi-
dad (o del mundo laboral y la universidad) y el 
ingreso a un nuevo nivel educativo; y porque re-
conoce experiencias de estudiantes que tienen 
puntos de partida e historias diferentes y sin-
gulares (Mancovsky y Más Rocha, 2019). Esta 
bienvenida les ayuda a sentirse más cómodos y 
seguros en su nuevo entorno. La pedagogía de 
los inicios a menudo involucra la asignación de 
tutores que pueden ofrecer orientación perso-
nalizada a los estudiantes, responder a sus pre-
guntas y proporcionar apoyo académico y emo-
cional. Este tiempo resulta fundamental, dado 
que se trata de un periodo en el que los docen-
tes ayudan a los estudiantes a desarrollar habi-
lidades de estudio efectivas, como la gestión del 
tiempo, la toma de apuntes y las estrategias de 
lectura crítica. Estas habilidades son esenciales 
para el éxito en la educación superior. El diseño 
de dispositivos para acompañar las trayectorias 
en los inicios de la universidad forma parte del 
compromiso político y pedagógico de las insti-
tuciones del nivel superior con el derecho a la 
educación superior.

En las últimas décadas, las instituciones de 
educación superior en Argentina, y en la región 
en general, han experimentado una expansión 
significativa. Este crecimiento se ha caracte-
rizado no solo por el aumento en el número 
de instituciones públicas y privadas, sino tam-
bién por una marcada diversificación de las 
ofertas académicas y un notorio incremento 
en la matrícula estudiantil (UNESCO, 2008). 
Sin lugar a duda, este fenómeno de expansión 
de la educación superior está estrechamente 
relacionado con las políticas progresistas de 
integración social y democratización del ac-
ceso a la educación que han sido promovidas 
en la región. Estas transformaciones y rasgos 
distintivos de las instituciones de educación 
superior contemporáneas son el resultado de 
una profunda reconfiguración en las esferas 
de la vida política, social y económica. En este 
contexto, las universidades se encuentran en 
la obligación de adaptarse y evolucionar para 
enfrentar los desafíos que plantea la sociedad 
del conocimiento, la producción y la transfe-
rencia de nuevos saberes y tecnologías. Allí, 
los dispositivos diseñados para acompañar el 
ingreso juegan un rol crucial. Incluso conside-
rando que el aumento en el acceso a la edu-
cación superior puede considerarse un avance 
en términos de inclusión, al abrir las puertas a 
segmentos de la población que antes no tenían 
acceso a este nivel educativo, paralelamente se 
ha observado un incremento en las tasas de 
desvinculación estudiantil. Como resultado, se 
ha generado un crecimiento significativo en el 
número de estudiantes que abandonan sus es-
tudios durante los primeros años de la educa-
ción universitaria. La creatividad en el diseño 
de dispositivos institucionales que acompañen 
estas trayectorias resulta estratégica. 

Hoy en día debemos reconocer que la 
igualdad aparente en el acceso a la educación 
superior en realidad encubre profundas des-



26 Cuadernos Universitarios, 16, 2023: 11-28
e-ISSN 2250-7132

Pablo Daniel García 

igualdades de partida en lo que respecta a la 
capacidad de los estudiantes para mantener-
se en el sistema educativo, avanzar con éxito 
en sus carreras y finalmente graduarse de la 
universidad. Allí radica el desafío más urgente 
para nuestro sistema universitario: acompañar 
la expansión del acceso con la expansión de la 
retención y el éxito académico. Solo cuando 
eso suceda podremos afirmar la concreción 
del derecho a la educación superior.
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